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E» la imposibilidad, no tan grande c o r z o i 
se cree generalmente, de llegar al oficial 
ímie* para el mando y dirección de las ar­
mas de combate, se ha dispuesto en Ale­
mania, como aproximación, de este ideal, 
queano ó dos oficiales p©r regimiento ha­

. gaa prácticas en tropas de arma distinta 
á la que pertenezcan, durante los seis me­
ses de verano, qué es cuando tienen -lugar 
fes ejercicios y las maniobras en los cam­
pos de instrucción.

Los comandantes en jefe de los Cuer­
pos de ejército han sido autorizados para 
nombrar á los oficiales que hayan de ser 
destinados á prácticas tan útiles como ne­
cesarias.

Dos cosas resaltan en la disposición an­
terior.

La primera, que no sea ya potestativo 
de tos centros directivos la designación de 
ese personal, descentralizando determina­
das atribuciones qué antes eran del Gran 
Estado Mayor.

La segunda, reconoce la necesidad, ó al 
menos la conveniencia de que losoficiales 
de cada arma conozcan lo más honda- ' 
mente norible los servicios encomendados 
á los demás.

El •ficial úniav'Ofieial de guerrai propia- ' 
mente dicho, pudiera obtenerse con fáci- 
lidad y creemos que con gran convenien­
cia para el servicio de las tropas, del modo 
siguiente, que nos aventuramos A exponer 
aunque con temor de que se nos tache de 
estrafalario, y seamos objeto de censuras, ' 
como cuando propusimos el camello para 
el «servicio de la artillería de montaña en 
Canarias, y qn efecto, á los pocos dias lle­
gó al Ministerio y se publicó en el Memo­
rial de Artillería, la opinión de los artille-. 
ros de Canarias en este sentido; lo cual 
nos dio la razón entonces y nos anima hoy 
a  continuar, no proponiendo cosas estra- 
■fnlarieís.
' Lo primero que hacía falta disponer, es 
la separación de lo científico de lo pura­
mente especulativo, de lo de armas pro­
piamente dicho.

Es decir, que los artilleros y los ingenie- . 
res dedicados á los servicios científicos 
formasen si no escala separada, personal 
aparte,si bien en cada empleo habían de 
ejercer ¿mando de tropas, la -cantidad de 
tiempo necesario para que la práctica, tan 
necesaria, fuera unida á i a teoría.

Después de todo, así pasa hoy de hecho» 
aunque no de derecho.

Los jefes y oficiales dedicados á asuntos 
.científicos, suelen llegar de capitanes y aun 
de tenientes, á coroneles, sin moverse ape- ■ 
ñas de donde empezaron, por convenien­
cia quizás más que por aficiones y aptitu­
des, lo cual tiene muchos inconvenientes.

(<menzando la carrera por una Acá de- 
.reía general militar, ya al salir conocen to- 
■doa en cierto grado, el servicio militar pio- 
piameate dicho de las tres armas de coin- 

' bate, y aun el encomendado al ingeniero 
en el campo desbatadla.

. A las Academias de aplicación irían para 
ampliar cus conocimientos en cada espe- 
ciaiidad tos que quisieran, quedando al 

-servicio de ella para io puramente técnico 
y científico tan splo., y en corto número 
ios qsae, además, demostraran más aficio- 
®es y aptitudes para ello, á los cuales se 
estimularía y auxiliaría con viajes inme­
diatos al extranjero y á los principales 
teatros que fueran medio de acentuarla 
especialidad y ser en ella una verdadera 
lumbrera.

Claro es que habrá necesidad de hacer 
ama elección severisima, no sólo en el in­
greso de la Academia general militar, sino 
dentro de ella, y en cada curso otra no 
menos escrupulosa y severa, para que no 
alcanzase jamás el título de oficial del 
Ejército quien e l o  reuniera todas las coa­
diciones intelectuales, físicas y de honora­
bilidad que la ruda vida militar y la ca­
rrera del honor exige, siendo constante 
piedra de toque las maichas, las mmio- 
bras, los ejercicios de tiro, las conferen­
cias de oficiales y las revistas de inspec­
ción, que obligando á los jefes de Cuerpo 
á desplegar el mayor celo y á mantener 
ana severidad saludable sin dísirnutos ni 
^•ontemplaeiones, según dispone la Orde­
nanza, mantendrían en la oficialidad á sus 
inmediatas órdenes el m Is levantado espí­
ritu, obligándoles á observar ejemplar con- 
¿oeta en todas las manifestaciones de la 
vida pública y privada. ,

J3e esta manera ingresaría en el oficia- 
Sato lo más escogido de la juventud espa­
ñola* y en él se mantendría incólume y 

•sin convencionalismos, el culto al honor.
El ejército tendría entonces un prestigio 

elevadísiruo, un respeto y una consídera- 
«6n pública, que hoy no tiene en la escala 
á qee entonces llegaría.

El sistema propuesto á grandes rasgos, 
reduciría por su propia virtualidad el nú­
mero de los que aspiran á ser oficial como 
medio de vida, sin que de todo el que lo es 
hoy pueda asegurarse que reuna en grado 
máailmo todas las cualidades que deben 
distinguir á la profesión militar.

Esta es la verdad, expuesta con toda 
claridad y franqueza^ deoiendo añadir que 
la especialidad en el manejo y dirección de
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las tropas en el campa de batalla, es, una, 
constituyendo las demás otras relaciona­
das con ios servicios del Ejército, como la 
enseñanza, la industria militar. Jas expe- 
ríencias para elección de material de gue­
rra, la fortificación permanente, el servicio 
de la artillería de costa, etc., etc.

La misión de mandar tropa?, ya sean de 
Infantería, de Caballería ó de Artillería de 
campaña, debiera ser general para el Cuer­
po de oficíales, y no constituir sino una 
sola especialidad para todo militar, para 
todo hombre de guaira, y así el general 
sería verdaderamente general, que hoy no 
lo es, ni lo será ínterin, y como medio por 
el pronto, no se establezca el examen de 
aptitud que bien pudiera tener su base y 
fundamento en la división orgánica que 
deseamos ver formada con todos los ele­
mentos y en el número que la guerra ac­
tual exige, para que la noble misión del 
Ejército tenga toda la eficacia necesaria en 
los campos de batalla.

La Correspondencia Militar» con la dis­
creción y cultura propias de tan estima­
ble diario, se ocupa en nuestro ■artículo 
del sábado El  mo n u me n t o  á  Va h a , d e  Re y . 
Por derecho, por obligación, por fraternidad, 
y pretende contradecir lo asentado por 
nosotros eu él, esto es, que nuestro con­
curso pecuniario para dicho tributo á la 
gloria de nuestros héroes, no es ni puede 
ser mal recibido entre los que han ideado 
y tratan de realizar en Cuba este honroso 
tributo. El colega sostiene igualnbente que 
desde un principio ha tenido la opinión 
de que nuestro Ejército no debía acudir 
allí con auxilio de dinero, y por nuestra 
parte, después de leída y agradecida esta 
réplica, sólo hemos de decir que insisti­
mos y nos atenemos á lo consignado y 
transcrita en nuestro referido artácalo del 
sábado.

En él hallamos que hay bastante argu­
mentación para justificar nuestros juicios 
■y precisar nuestro criterio ea el a tanto.

La carta del Sr. D. Nicolás Rivera, feli- 
- citando at general March por su nom­
bramiento de Presidente de la Junta, no j 
deja,(paranosotros,lugar»duda (léase bien, j 
relacionando su texto con los párrafos 
copiados del Diario de la Marina^. No es­
tará demás recordar que dicho señor don 
Nicolás Rivero, director del citado diario, 
fué quien se dirigió al Sr. Maura solici­
tando el apoyo español, y que á los tér­
minos de aquella solicitud es principal- 
naeu'e al fundamento que acuden los que 
no son partidarios del auxilio metálico.

¿Que no faltará por la Isla quien lo vea 
con malos ojos?, bien puede ser, como ha­
brá quien desearía un fracaso; pero allá 
cada cual en su fuero interno con su pa­
recer y su conciencia. Nosotros insistimos 
é insistiremos en lo que ya henotos dicho y 
bien terminantemente precisado: “España 
no puede menos de contribuir á ese mo­
numento glorioso; ya pueden arrepentirse 
quienes quiéran; pero ella, representada 
por la Marina y el Ejército, debe acudir 
forzosamente por su mismo prestigio, y tie­
ne que hacerlo digna, cumplidamente, por 
obligación, por fraternidad v ñor derecho.

Con aplteaeSó». á. España.—Pia- 
nénaetiro de puntería.

La circular expedida por el ministro de 
la Guerra era Francia, dice asi:

“Para agotar el número de cartuchos de 
fusil que están asignados para consumo 
anual, ciertos comandantes de unidad gas­
tan una cantidad exagerada de ellos en ti­
ros reales á distancia corta, y otros recu­
rren al empleo del tiro rápido ó de tiros 
especiales para consumirlos rápidamente, 
prescribiendo algunos que se gasten en 
una sola sesión dos ó tres paquetes de car­
tuchos, cuando deben bastar seis ú ocho?1

Concluye la circular recomendando que 
se evite el desperdicio de municiones, con­
sumiéndolas prude ¡le y eficazmente para 
conseguir la verdadera instrucción. -

Y á este propósito, hemos de recomen­
dar con todo el interés que nos inspira la 
más perfecta instrucción de las tropas de 
infantería, caballería y artillería en el 
aparato que para la Instrucción de punte­
rías ha ideado el ilustrado y laborioso ca­
pitán del 11.* regimiento Montado de Arti­
llería de guarnición en Valencia, D. Jorge 
Font, y cuyo aparato es aplicable no sólo 
á todas las armas y cuerpos, sino también 
á las sociedades de tiro y batallones esco­
lares.

La descripción del aparato á que deno- 
raina el Memorial de Artillería Planéme-
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i tro de puntería, viene descrito en esta 
I acreditada revista por su distinguido au­

tor el citado capitán Font, el cual resume 
en las condiciones siguientes las que debe
cumplir todo procedimiento de instruc­
ción de nunteria:

l.“ Que dé á conocer con exactitud los 
adelantos que realicen los reclutas. ,

2 .R Que facilite el examen y la elección 
de tiradores y apuntadores. ,

3 .a Que permítala puntería á todas las 
distancias y sobre toda clase de objetos, y 
en todos los casos llene las mismas condi­
ciones de exactitud y rectificación, expre­
sando siempre en valores angulares ios 
errores cometidos. _

4 .a Que esté dotado de un mecanismo 
tal, que automática y gráficamente haga 
ver al recluta la magnitud, dirección y 
sentido del error cometido.

5* Que permita la instrucción en ei 
campo y en el cuartel. ,

6 .a Que sea aplicable á tedas las armas 
del Ejército, así como á las sociedades de 
tiro y batallones escolares. .

7 .” Que permita lograr con facilidad la 
instrucción preliminar de tiro para toda 
tropa, asegurando desde luego un resulta­
do práctico en los primeros ejercicios de 
fuego, y, por consiguiente, una economía 
de municiones.

8 .a Que sirva para establecer concur­
sos de punterías.

a u me n t o d e a r t il l e r a
Al runos diputados, y no militares preci­

samente, preocupándose en Franeia de la 
organización del ejército, han expuesto con 
la inflexible lógica de los números, la inte­
rioridad en que con respecto á Alemania, 
está la artillería francesa, pidiendo en su 
consecuencia el aumento de ella.

La dotación de piezas que tiene el cuerpo 
de ejército francés es de 92, distribuidas en 
23 baterías ele á cuatro. La asignada, nor­
malmente al cuerpo alemán es de 160 pie­
zas, distribuidas en 21 baterías de á seis ca­
ñones, que dan 126; tres de obuses ligeros 
que dan i8 y cuatro de.obuses pesados de 
á cuatro, que dan 16

La cantidad de municiones es también 
superior en Alemania, con relación al nú­
mero de piezas, á favor de la creación de 
una columna ligera de manicioñes por gru­
po, que permite á la artillería del cuerpo 
de ejército disponer de 29.316 disparos 
para cañón, ó sea á 232 por pieza; 2.772 
para obús ligero, <> sea á 154 Por obús y 
2.016 para el pesado, ó sea á 126 por obús, 
dando un total de 34-IO4 disparos; mientras 
que el cuerpo de ejército francés sólo dis­
pone de 28.704, lo cual da una disminución 
de 5.400 disparos, si bien el número de los 
que dispon* por cañón es de 312, que es 
muy superior al de 232 que lleva la artille­
ría alemana por cañón.

Esta diferencia parece indicar que Fran­
cia no ha dado importancia al tiro de obís 
ligero y que el obús pesado lo considera, y 
en lo cual quizás tenga razón, como más 
propio de formar parte de los trenes de si­
tio constituyendo parte del tréa Lgcn».

Consideramos mejor coasfituída la arti­
llería del cuerpo de ejército alemán, si bien 
el mayor número de disparos por piezas del 
francés permite que cada una de éstas 
mantega el fuego rápido á razón de diez 
disparos por minuto, 31 minutos en vez de 
23 que puede sostenerlo cada pieza del ale­
mán.

Claro es que, si se consideran distribuidos 
los 29.3 16 disparos correspondientes á los 
I2Ó cañones alemanes, en 92 nada más, 
como lleva el cuerpo de ejércio francés, el 
número de disparos por pieza resulta ser 
entre 318 y 319. que es superior ai de 312 
que lleva el cañón de Francia, razón que 
nos mueve más y más, con otras que por no 
hacer más largos estos renglones ao aduci­
mos, á creer es muy superior en potencia 
artillera el cuerpo de ejército alemán, al 
francés; y he aquí por qué los hombres ci­
viles que forman el parlamento francés, 
piden Mnánimemente el aumento de la ar­
tillería.

En la Iglesia parroquial de San Andrés se 
verificó anteayer tarde el enlace matrimo­
nial de nuestro querido compañero en la 
prensa 1). Eugenio García Nielfa, con. la 
distinguida Srta. Doña Margarita del Pino.

Apadrinaron á los contrayentes I). Enri­
que del Pino y Doña Adela Tamarite, pa­
dres de la novia, y fueron testigos de la 
boda el distinguido periodista D. Ramón 
Quintero, el limo. Sr. D. José Hernández y 
Esteve, cronista, rey de armas de S. M. y 
nuestro compañero de redacción, Hernán 
Ramírez.

Los invitados á la ceremonia fueron ob-
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sequiádos espléndidamente en la casa que 
habitarán los nuevos esposos.

I)eseanios á los recién casados todo gé­
nero de felicidades en una venturosa y eter­
na luna de miel.

Las Cámaras trancesas aprobarán en 
muy breve plazo una ley de vagos, me­
diante la cual se pondrá coto á los robos, 
asesinatos y atropellos que cometen .os 
que sin profesión ni oficio se dedican á 
vivir sobre el país, sin reparar en si los 
medios son honrosos ó criminales, llegan­
do á perder el sentido moral hasta el pun­
to de no tener conciencia de sus actos.

Aquí no está en vigor, pero la hay del 
tiempo de González Bravo, y es preciso 
que á ejemplo de Francia se establezca.

Pocos oficiales, quizás ninguno, tenga fe 
competencia que todos reconocen al capi­
tán de Artillería D. Patricio Prieto, en 
cuanto coa las ametralladoras se refieie

Y buena prueba de ello la da el ilustra­
do capitán, con su escrito “Organización 
de una unidad de ametralladoras afecta á 
la brigada del campo de 
ha insertado en el “Memorial de Artille­
ría"1 correspondiente al mes actual.

El entorpecimiento que en general se no­
taba en el tiro con la ametrMladora, era 
debido á la excesiva velocidad del niego, 
por lo que abriéndose la recamara ante.-; 
de que la vaina del cartucho, por virtud de 
su elasticidad, llegase á dejar de estar ad­
herida á las paredes de Ja recamara, de­
jando de ejercer el papel de obturado, au­
tomático por expansión, se rompía dicha 
vaina al ser e¿traíd^ dejando adh-nda en 
las referidas paredes parte del materia, la­
tón, de que se compone, lo cay! obligaba 
á suspender el fuego. .. .

Reducida la veloaidad del fuego a limi­
tes prudenciales, da lugar á que la vaina 
recobre sus primitivas dimensiones altera­
das por la fuerza de los gases de la carga 
que la dilató, y la extracción se venfica 
sin entorpecimiento alguno, resultando 
hoy la ametralladora Vickers-Maxim.qu? 
á juicio nuestro es la más perfecta un afina 
de indiscutible valor en mano de infantes, 
jinetes v artilleros. . .

Y á este propósito hemos de, significar 
que fuimos los primeros en indicar que el 
servicio de las ametralladoras correspon­
día á todas las armas y al cuerpo de Inge­
nieros, opinión á la que si en un principio 
hubo algún artillero que lo considero como 
exclusivo del cuerpo de Artillería, las ideas 
se han modificado, reconociendo que la 
ametralladora es un ingenio de guerra que 
todos y cada uno debe empiear cuando 
proceda y sea eficaz su empleo.

El capitán Prieto fué, con el teniente 
Valledor, encargado de entregar las cuatro 
ametralladoras que para su estudio tenia 
á su cargo la primera sección de la Escue­
la de Tiro é instruir en su manejo y empleo 
ai personal de oficiales y tropa de los seis 
bata iones que forman la brigada de Ca­
zadores cel Campo de Gibraltar, y consti­
tuir con dichas cuatro ametralladoras una 
unidad á lomo. , , ...

La delicada comisión que a tan brillan­
te capitán, auxiliado de un teniente -e íue 
conferida, desempeñóla con todo celo, 
inteligencia é interés, á lo cual coadyuvo 
la afectuosa consideración con que tamo 
el general jefe de la brigada, como ios dig­
nísimos jefes y oficíales que mandan aque­
llas brillantes tropas, distinguieron a los 
dos artilleros, sin que la misión de expo ­
ner el modo de funcionar los mecanismos, 
la forma de armar la ametralladora, la 
manera de sustituir alguno de sus órganos, 
la enumeración de las precauciones que 
deben tomarse en su manejo y los. cuida­
dos que. requiere su buena conservación 
fueran motivo de molestia alguna ni de 
retraimiento por los infantes, que no veían 
en los artilleros, sino á unos compañeros 
vhermanos de armas que iban allí con 
toda modestia y sin el menor aire que pu­
diera achacarse á ideas de superioridad, a 
decirles lo que habían aprendido para evi­
tarles la molestia de que lo aprendieran 
por ellos mismos.

Y por cierto, que los blancos usados por 
Cazadores de Talavera parecieron al capi­
tán Prieto muy prácticos, sencillos y eco.- 
nómicos, elogiando su empleo como me­
recen. , ,

La instrucción provisional que indica 
los distintos órdenes de iormación y la 
carga de las ametralladoras sobre el gana­
do la descarga, los órdenes de formación, 
etcétera, etc., fueron, en cuanto cabe con 
arreglo a los preceptos establecidos en el 
Reglamento táctico para la Artiflería de 
montaña, convenientemente modificados.

El capitán Prieto ha prestado un rele­
vante servicio con la publicación del es­
crito de referencia, en el cual están inclui­
das unas consideraciones finales de gran­
dísimo valor, y por ello merece que el se­
ñor Ministro de la Guerra le conceda un 
premio que sirva de satisfacción y esti- 

■ mulo á los que, como dicho capitán, vie-
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nen manteniendo el nivel intelectual 
Cuerpo de artillería, y por lo tanto ddl 
Ejército y de la Patria, á una gran allura.

Entre nuestros infantes del Campo d® 
Gibraltar y los artilleros de todas partea, 
se han establecido más fuertes corrientes 
de fratern?il compañerismo, avivadas por 
la intervención del capitán’ Prieto y defi 
teniente Valledor, en un asunto del servi­
cio en que ambas armas de cámbate, Is® 
dos principales, están grandemente inte­
resadas; la una, por el manejo directo 4e 
la ametralladora con sus mismos y pro­
pios soldados; ios otros más que por ei 
manejo, por Ja construcción de ellas y de 
la cartuchería que emplean,, que tienea a 
su cargo.

En la mañana de ayer fué conducido ® la " 
última morada el cadáver del teniente gceerri 
Sr. Coatreras, que en vida fué un caballeras» 
soldado y uno de los más bravos jinetes <ib 6 
Ejército.

A rendir culto al cadáver del héros de Tro- 
vino fueron cuantos militares pudieron asá*- 
tir al entierro y todos los de Caballería ee 
masa, á cuya arma había pertenecido.

Descanse en paz, y á su distinguida 
enviamos nuestro más sentido pésame.

eminencia de los indulíos
Los indultos por crímenes no son coeoe'v- 

dos más que en España.
Los jueces sé miran mucho en condeear 

pá todas partes; pero una vez condenado «a 
reo, no hay más que cumplir el fallo.

El criminal Dionisio García, que hirió gssa- 
vemente á su esposa ayer, en la calle de lo 
Pasión, estuvo condenado á muerte por trai­
dor á la patria, pues se pasó al enemigo ea 
Cuba siendo soldado, y se escapó de la capilla, 
volviendo á España después de la pérdida de- 
las colonias, habiendo sido preso é indultad© 
y puesto en completa libertad.
' Ya se ha visto el uso que hizo de ella. A ta 
horca en seguida, y dejémonos de sensibleras 
que sólo favorecen al canalla.

La ley la ios viceversas.
Hay cosas en este país en que vivieeos. 

que no tienen explicación posible qae 
por una ley del viceversa, ó sea por aque­
llo de significar todo lo contrario de lo qae 
representan.

Todos conocemos de vista la liaiaadtai 
«Bandera republicana», enblema tricolor 
adoptado por el partido que sustenta eso. 
forma de gobierno y aun no siendo la c® 
que yo comulgo, respeto y considero come 
á todo partido polí.ic^, cuando es puro y 
sin mezcla.

Pues bien; no sé á quien le ocurriría, aho­
ra ó antes, adoptar por bandera esa mezcla 
de colores de tan poco gusto y, sobre todo, 
tan opuestos á lo que ¡a república aiguifica, 
como contraria á la monarquía.

Encarnado, amarillo y morado, sos í»g  
que campean sobre la bandera república®» 
y esto, que no meló explico, ni podré ex­
plicarlo nunca, me produjo en Valencia, e* 
el mes de Julio último, una doloróaá impre­
sión que jamás podré borrar de mi mente.

Se solemnizaba la entrada en la hermosft 
ciudad del Turia de la magnífica c incom­
parable banda de la Guardia Republicana 
de París, que por privilegio especial obtuvo 
permiso para venir á tocar en las ferias de 
Va encía; siendo así que por su reglamento 
militar, le está prohibido tocar fuera de 
París.

El público de Valencia llenó las calles y 
las engalanó como sabe hacerlo, deseoso de 
tributar un cariñoso homenaje á tan notable 
banda militar, y las sociedades, centros, 
gremios y corporaciones acudieron á la es­
tación á rendir tributo y honores á los ilus- 
Éres huéspedes. ,

í’ues bien, ciento y pico de sociedades re­
publicanas de Valencia y pueblos comarca­
nos, acudieron á la estación con sus bande­
ras y for^naron en la comitiva. Socíedadee 
y casinos moná quicos, indefinidos, neutra­
les ó independientes, creo no acudió nia- 
guno, y perdónenme los que concurrieran 7 
no advertí, olvidando que el homenaje era 
nacional, artístico y no de partido, y claro 
está, que para una ó dos banderas verdade­
ramente nacionales, para una ó dos enseñas 
rojas y gualdas que vi, iban más de cien 
pendones encarnados, amarillos y morados, 
enseñas de partidos y no de nacionalidad, 
banderas que no son españolas, mezcla de 
nacionalidad y de monarquía, para repre­
sentar lo contrario precisamente, para ex­
presar la forma republicana. .

Y yo, afligido al ver aquello, pensaba: 
¿pues qué, no «abe la forma republicana, 
como cualquier otra forma de gobierno, 
bajo los pliegues de la bandera nacional y 
cobijada por sus sacrosantos colores de más 
de cien años de existencia?

¿En qué país pensarán estar los ilustres
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músicos fr.úi^eics, no ven nuestra ense- j. 
ña nacional p-ir ninguna parte?

En los haldopes había colauras y ’oan- 
deras frunces, s y é^añola% Muy bien, 
esto es procedent ; poro camodo alguno 
puede admiiirse que^ingún partido políti­
co. ni ninguna r^ión; enarbole qna bande­
ra saya, <sui genqris = ,' que qp .tíen^ razón 
de ^rinconSlo la verdadera baiíucra 
española, sagrada, inviolable, gloriosa, in­
signe, única é intangible. .

Pero lo más notabk- es que ese color 
morado de la bandera republicana, es color 
monárquico.

Morado era e) Estandarte de Castilla en 
los tiempos anteriores al siglo XIX, cuando 
no se conocía ni se hablaba en España dé 
república; luego ai representar á España ese 
color, representaba la realeza.
^Adoptados en la guerra de la Indepen­
dencia, si no estoy equivocado, los actuales 

' colores para la bandera nacional, quedó el 
morado únicamente como enseña real y así 

• se mantiene en nuestros días en el pendón 
de nuestros reyes, y lo conserva como rc- 

juntamente con la bandera españo­
la, un regimiento de infantería con nombre 
real, el dnmemorial del Rcy^, i.° de línea.

Si pues el cp'or morado hoy y antes, y 
siempre en España, ha significado y signifi-^ 
ca: realeza, monarquía, ¿cómo lo usan los 
republicanos en su bandera? Por la ley de 
los viceversas, seguramente, cuando mejor 
sería adoptasen los colores de la bandera 
eacional, que por igual ampara á los espa­
ñoles todos, sin preguntarles dónde han na­
cido, de qué región proceden y en qué par­
tido político militan.

losé M? Laguna.

REVISTE DE COMISpiO
La del próximo mes de Enero, y por la­

. aón de las licencias de Pascua, se pasará 
. el día 20.

El Consejo de Estado, resolviendo ins­
tancia de un teniente de navio, ha infor­
mado que la llamada gratificación de efec­
tividad es un sobresueldo y no una grati­
ficación, y, por lo tanto, compatible con 
la gratificación de profesorado, industria», 
mando, etc., de ¡as que no puede cobrarse 
sino una sola. .

COLISEO DE ÍHVNDIES
Según nuestros propósitos de conocer 

cuantos Coliseos cinematográficos existen 
en Madrid, con objeto de dar suscinta no­
ticia de ellos á los lectores de Ej é r c it o  y  
'Ar ma d a , anoche concurrimos al de Lava- 
piés, presenciando todas las representacio­
nes de las obras que figuraban en cartel, 
pov cierto que, tanto la zarzuela titulada 
/ Las lechuzas", como el melodrama de 
costumbres rusas "La venganza de un ti­
rano" y"Ghinarríie",entusiasmaron de tal 
modo á la numerosa concurrencia que 
asistió á las representaciones de las suso­
dichas obras que ni un instaate dejaron de 
demostrar su aprobación por medio de es­
truendosos aplausos.

Merece asimismo plácemes La empresa 
deí Coliseo de Lavapiés, por la esplendi­
dez con que ha presentado “Las lechuzas", 
"La venganza de un tirano" y "Chinarre- 
teL pues las decoraciones que se exhiben 
en ¡as mismas, debidas á los pinceles de 
los notables caricaturistas Sres. Xaudaróy ■ 
Galk¡; hacen honor á sus acreditadas fir­
mas.

Con respecto á la interpretación que los 
modestos artistas del Coliseo de Lavapiés 
dieron á las obras, merecen especial men­
ción las Si tas. Viglíetti Saníi y Vaamonde, 
Sra. Izquierdo y los Sres. Jbáñez, Mela, 
Hidalgo, Miranda y García.

Los autores de las obras citadas, don 
Luís Villaescusa, de la letra, y D. Eugenio 
Contreras, de la música, fueron también 
muy aplaudidos y llamados á escena di­
ferentes veces.

Fausto.

CUENTO

EL DESENGAÑO
¿Por qué no me amará? ¿Por qué?... Pen­

saba esto el héroe de mi cúento, Enrique, 
v.:i ¡oven de veinte años; ya había sufrido el 
primer desengaño del amargo vivir, ya for- 
mába una pequeñísima onda de ese inmen­
sa piélago en el cual se agitan una tras otra ' 
hs olas de la vida.

Enrique amaba hasta el sacrificio á una 
fresca gallega, de preciosos ojos, cabellos 
c .stáños y formas seductoras; ella, la ingra­
ta Maruja, desairaba el amor de él para 
aceptar él de otro hombre sesentón, pero... 
rico. *

Sin embargo, Enrique no sabía que ella 
amaba á su añejo rival, y cuando un día sus 
íntimos le dijeron que Marujale.desprec:aba 
j aceptaba el amor de Daniel, del rico, del 
opulento Daniel, no pudo oirlos, quiso mos­
trarse sereno, pero no supo dón inarse; su 
corazón, hecho pedazos por el dolor, le ha­
cía asomar á sus pjós lágrimas de sufrimien­
to, que resbalando por sus tersas mejillas 
iban cayendo al suelo como gotas de rocío, 
que poco más tarde acabaría de evaporar 
el sol del último desengaño.

Cotí la cabeza baja, abstraído y abruma­
do, Enrique, marchó del lado de sus amigos, 
é inconscientemente dirigió sus pasos ha­
cia la casa de la desdeñosa Maruja; de su 
pecho escapábanse hondos suspiros, los cua­
les se perdían en el espacio.

Las horas corrían y Enrique, frente á la 
casa del querido; no daba segales de 
vida; su paciencia fui recompensada, una 
fresca voz le sacó de su doloroso atonta­
miento, alguien cantaba la célebre balada 
del poeta Curros Enríquez. Era Maruja (!!).

■“N'o xardin unha noite sentada 
o re^rcocó d‘o bronco duar 
nnha nena choraba sus frególas 
os desdes d*un ingroto galán...

**^**^***^^
La telada se «¡fundía en aquel s^>che- 

cer. euiba¡s^iád<..F por las veraniegas flores.

¡¡guen rlidcru dar volta ¡tensaba 
quen pudera con nos coroar!!

Y an cadaure j Yo  Jando <$‘o mar

sufría intdne^piente, aquellos.n- 
cuerdos no eran para éf ¡Ella amaba, can­
taba al otro! Canta, qne mis oídos, mi alma 
recocen tus armoniosas notas; por haberme 
permitido qirte, yo elevaré al cielo el ho­
menaje de mi gratitud. MAruja, tú cantas 
mientras ¡a muerte á mí me expía y me es- - 
cucha la eternidad...

La voz de Maruja se iba apagando y con 
ella también se apagaba el eco de cancio­
nes emanadas del alma y del sentimiento; 
Enrique veía alejarse con aquellas notas su 
única esperanza, y tembloroso, arrobado, 
conmovido, percibía aún la canción que en 
sus oídos se había deslizado lánguida pero 
arrebatadora, aquella balada vibraría en sus 
oídos aun después que la muerte hubiese 
helado su cuerpo.

Mientras la luna caminaba melancólica­
mente en el obscuro azul del firmamento, 
dejando flotar sobre la tierra un rastro lu­
minoso de pálida plata, Enrique, hipnotiza­
do por la canción, caminaba maquinalmen­
te, con rostro pálido, ó mejor dicho, cada­
vérico.

...Pocos meses después de lo acontecido, 
Enriqú^. víctima de una enfermedad de 
consunción, ocupaba un lecho del cual no 
debía volverse á 1- vantar, no llegaría á ver 
los rubios rayos del naciente sol; la familia 
rodeabaaquellacama donde descansaba una 
momia. ¡Mucho Enrique había, sufrido por 
Maruja!... EJ cuerpo de Enrique se agitaba 
con el estertor ele la agonía... en lejano reloj 
suena una hora dejando caer sus campana­
das con melancólica lentitud. .Enrique, allá 
en su alma, contaba aquellas para él solem­
nes vibraciones.

Eran las once... El silencio envolvió á la 
noche; Enrique había terminado de contar 
aquella hora, que á su mente traía el re­
cuerdo de una serena noche, en la cual ha­
bía oído la canción que ahora se arrastra­
ba en sus oídos con dulce y blando rumor. 
Una s mrisa vagó por sus descoloridos y 
delgados labios, su lengua se agitó, y por 
un segundo, sus ojos se animaron, su boca 
se abrió, quiso murmurar algo que no pudó; 
cerróse, volvióse á abrir, y esta vez, un vó­
mito de sangre inundó las blancas sábanas, 
la cabeza se desplomó sobre las almoha­
das.... el alma se había separado del cuer­
po... Enrique había recibido el último des­
engaño de la vida. La miierte.

De Maruja, no me preguntes, amable lec­
tor, no quise saber más dfe ella.

Joesé Garrida llavero.
C<nnposiela, IbO'i.

INFORMACION POLITICA
Mañana á primera hora marcharán ios 

reyes á Toledo, con objeto de asistir á ¡a 
cacería preparada en su honor por los du­
ques de Santoña, cuya fiesta está señalada 
para tres días.

El Consejo de ministros anunciado para 
ayer no se llegó á celebrar.

Ayer llego A Madrid el Sr. Montero Ríos. 
Fué visitado por numerosos amibos po­

líticos. ° 1

De las conferencias que esta tarde cele­
bre el Sr. Moret con los jefes de las mino­
rías, depende la fijación de la fecha para 
el viaje á Granada que el jefe de los libe­
rales proyecta hace tiempo.

Según referencias de origen particular, 
$ia llegado á Orón D. Jaime de Borbón.

A causa de prolongarse por tres ó cuatro 
sesiones la discusión del presupuesto de 
Instrucción pública, no quedará aprobado 
el debate de presupuestos antes del L° de 
Enero.

«^•-rwwiie-i^-^eHBwrw

GUARDIA CIVIL

EL SALUDO A CABALLO
Cuestión vieja es ésta y todos los perió­

dicos con rara unanimidad claman un día 
y otro día porque el antiguo saludo de los 
guardias quitándose el sombrero desapa­
rezca y, el benemérito cuerpo de la Guar­
dia civil se rija por iguales preceptos que 
los demás cuerpos del Ejército.

El “golpe" de sombrero á las autorida­
des que determina el reglamento, si lo hace 
un individuo á pié y suelto nada tiene de 
particular. Podrá resultar más ó menos ar­
tístico, será más ó menos ajustado á las 
firácticas seguidas en todos los países por 
as diversas colectividades, pero nunca 

resultará un peligro comq supone para 
cuando el saludo lo hace una pareja á ca­
ballo y no llevando las armas en la mano.

Cuando esto ocurre, cuando una pareja 
de servicio tiene que marchar llevando 
pliegos ó esperar a pie firme el momento 
de desempeñar un cometido, tiene necesi­
dad de coger el sombrero ‘‘por el pica de 
enmedio" y bajarlo con marcialidad al 
costado derecho, los apuros son entonces.

Por regla general, el caballo del vecino, 
al ver aquel bulto negro que cerca de los 
ojos le pasa, se encabrita, y el jinete que 
está haciendo igual operación se ve “agra 
dablemente" sorprendido por los botes de 
su solipedo, teniendo á veces que soltar su 
tricornio para agarrarse como Dios le da 
á entender si no quiere medir con las cos­
tillas el suelo.

Prevenido está el saludo militar en los 
reglamentos de Caballería, recordado en. 
el Régimen interior, ninguna nación tiene 
el saludo que la Guardia civil.

¿No será materia ésta reformable?,

rGUT¡:?RAYtLJirM

' Súbitamente, ai nombre del co^de de 
Okuma, un japaués de primera fila; hace 
gemir las prem*». Ese personaje nipón-ha 

.. tenidp el valor dé poner de relieve todo lo 
deleznable de Ih inteligencia anglo-ni- 
nona

onunciado^ un discorsó
sensacional en la Cámara de Comercio de 
Kobe, cuya síntesis no es otra que la de 
exteriorizar el sentimiento unánime del 
ptEcbio jsponpsv

¿.Qué sentimiento és es^No es otro que 
el de jar;>oHÍtiear todo el Oriente y en pri­
mer lugar las Indias inglesas. Él conde 
Okfa.íaa, ex presidente, del Consejo de Mi­
nistros, en su país no es un cualquiera; es 
un hombre de Estado.

El conde de Okuma ha disparado la fle­
cha envenenada, que ha ido á clavarse en 
el corazón de la Gran Bretaña. La amistad 
anglo-nipona yace rota y pulverizada á 
los pies de Okuma.

Los ingleses, más que indignados están 
alarmadísimos con este desplante. Pero lo 
malo no es eso, sino que la India inglesa, 
en pie de insubordinación ofrece un aspec­
to imponente. El deber del Japón como 
país aliado de Inglaterra es el de no fo­
mentar esa insubordinación.

El conde de Okuma la impulsa y encien­
de más y más. El Asia aspira á emancipar­
se de la tutela británica y el Japón aspira 
á ejercer sobre todo el continente asiático 
el mismo papel que los Estados Unidos 
pretenden ejercer sobre todo el continente 
americano

Lo conseguirá ó no lo conseguirá, pero 
por el pronto Inglaterra, con las manifes­
taciones hechas por el conde Okuma, sa­
be ya á qué atenerse respecto á las verda­
deras intenciones del Japón.

Estas impresiones han tenido el privile­
gio de sobreexcitar á la opinión británica, 
que en su estupor no sabe si indignarse ó 
hacerse la desentendida; pero el discurso 
de Okuma ha electrizado á los japoneses, 
que ya quisieran poner mano á la obra de 
japonificar él imperio inglés de la India.

, Lo que de momento es una preocupa­
ción, no tardará en ser una amenaza para 
convertirse, andando el tiempo, en una 
realidad. Y eso es lo que verdaderamente 
aterra á los ingleses, cuyos convenios y 
tratados con el Japón resultan escritos en 
el agua.

. La señora de Maura.
La distinguida esposa del Sr. Maura se en­

cuentra en estado satisfactorio.-EI doctor Ala­
been la visitó anteayer, levantándola el apósi­
to que la colocaron con motivo de la opera­
ción realizada por el ilustre doctor Albarrán, 
catedrático de la Facultad de Medicina de 
París.

La enfermedad que padecía la respetable 
dama ora cálculos renales.

Las extraordinarias facultades de operador 
del doctor Albarrán, que le convierten en una 
notabilidad mundial, y la excelentenaturaleza 
de la sétora de Maura determinaron ese éxi­
to, que de toáo corazón celebramos, al felici­
tar ai ilustre presidente del Consejo de mi- 
nishos. .

Los amigos de la casa nos dijeron que la en­
ferma había oído, sin abandonar el lecho, mi­
sas que se dijeron en un oratorio inmediato 
al que aquél ocupa.

Las listas puestas en el portal se cubrieron 
de firmas dé personas de todas clases sociales 
que se interesan por la salud de la virtuosa 
dama.

Mucho celebraremos que esta señora se ha- 
Ue pronto enteramente restablecida de la do­
lencia que la aqueja.

La expansión del Japón
Ante la Cámara de Comercio de Robe, ha 

Íronunciado el expresidente del Gobierno del 
apon, conde Okarna, un discurso que ha pro­

ducido gran sensación en i^giateiTa.
Ocupóse el conde de la actual situación de 

la ludia, y sus declaraciones han entrañado 
verdadera gravedad.

He aquí las más importantes:
«La India—dijo el expresidente del GonsCc- 

jo—y el mar del Sur pueden proporcionar ex­
celente salida á los productos de la industria 
nipona. , .

Pero no debéis contentaros con esto—aña­
dió, dirigiéndose á los comerciantes que for­
maban la mayoría de su auditorio,—debéis 
llegar hasta Europa, para lo cual no tenéis 
necesidad de serviros de baques extranjeros.

Hay navios japoneses que os pueden llevar 
á todas parles. Y tened presente que donde 
quiera que la bandera japonesa lióte, podréis 
consideraros como en vuestra patria.

En este sentido, la soberanía del Japón se 
extiende sobre el Paciflco, el mar de la Chi­
na, el Océano índice, la ludia y Corea, y á 
donde quiera que vayáis podéisTontar coii la 
protección de nuestra Armada.^

Ciñéndosé luego á la India, el conde de 
Okuma, exclamó en un rapto de elocuencia:

“Oprimidos por los europeos, 300.000.0(X) de 
indios dirigen sus miradas al Japón en de­
manda de protección y de justicia.

Rebeldes ya al insoportable yugo, han co­
menzado á imponer el boycottage á las mer­
cancías extranjeras.

Preciso es que aprovechemos la ocasión, 
que vayamos á la ludia y realicemos las espe­
ranzas de tantas criaturas oprimidas.

Si no aceptamos los favores del cielo, no 
tardaremos en sentir los efectos de nuestra 
ingratitud, y los beneficio^ que no supimos 
aprovechar, serán sustituidos por irrepara­
bles desgracias.

La India—continuó el conde Okuina—ha 
sido siempre el país dé los tesoros

En ella encontró Alejandro el Gra ide rique­
zas suficientes para cargar LOO camellos, y 
Mahomat y Atila hallaron satisfacción á sus 
ambiciones.

¿Por qué los japoneses no habrán de poner 
mano en este maravilloso país, ahora que sus 
habitantes.nos tienden los brazos?"

El conde Okuma terminó su sensacional dis­
curso con la siguiente afirmación, que acaso 
entrañe toda la clave de un porvenir expan- 
sionista: —

—No sólo á la India deberíamos ir los japo­
neses, sino al Océano meridional y A las demás 
partes del mundo.

meiDBlTE EN lEblM
Mclilla 2.o.

Anoche, cuando una patrulla nuestra 
paseaba por un tejar próximo al Río efe 
Oro, recibió varios disparos. Un soldado 
cayó herido en una pierna. La patrulla, 
auxiliada por otros que acudieron al rui­
do de los tiros, intentó perseguir & los agre­
sores pero desorientada por i a oscuridad 
de la noche, tuve que retroceder. . 1

Se ha presentado la oportuna reclama­
ción.

1*08 agresores de anoche estaban indu­
dablemente robando caballerías del tejar 

■ aludido, y al ver á los españoles tiraron 
sobre ellos, creyéndose descubiertos.

A pesar de Jos buenos deseos del R^ghi 
y de los jefes de kabii&, de estos sucesos 
ha de haber copia, porqae eq. el campo 
moro aúñibntala'rtiiseríá de mi'modoate­
rrador* y lovlttímbrienttis merodean-cada 
yez más temerariamente en busca de bo­
tín más ó menos mísero por la vecindad 
de la plaza.

El genera! Contreras
No hace muchos días falleció D ” Rafae­

la Dolz, esposa del general Contreras.
Este dejó de existir anteayer, á las cinco 

y media de la tarde, víctima de la enfer­
medad qne venia padeciendo.

Donjuán Contreras Martínez, teniente 
general, condecorado con las grandes cru­
ces de San Hermenegildo y Mérito militar 
había nacido el 21 de Febrero de 1834.

Entre sus hechos de armas* figuran tres 
cargas que al mando de su regimiento de 
Caballería, dió contra fuerzas carlistas 
muy superiores en número, el 7 de Julio 
de 1875.

Ayer se verificó la inhumación del cadá­
ver, asistiendo en representación de Su 
Majestad el Rey,, el general Milans del 
Bosch; el Sr. Aguilar en nombre de la Rei­
na D? María Cristina; el marqués de San 
Felices de Aragón, representando á los In­
fantes D.“ María Teresa y D. Fernando, y 
el Sr. Coello, como representante de la In­
fanta D.sl Isabel.

Marroeoos

CASAIÍL^CA
Las noticias últimamente recibidas de 

Casabianca, participan que la situación en 
aquella plaza no es todo losatisfactoria que 
Feria de desear, pues las tribus limítrofes 
muésíranse muy excitadas por la prolon­
gación de ia ocupación francesa, habiendo 
realizado algunos actos de hostilidad, é 
interrumpido el tráfico con la ciudad.

En la frontera argelina
Según los planes del general Líantey hoy 

habrán comenzado á operar tres columnas 
en combinación, para reunirse en el cen­
tro de la región de los Beni-Svvassen, mar­
chando juntas después hacia el Mnluya, 
límite de la región.

El territorio que deben recorrer las co­
lumnas para llegar al Múluya, se conside­
ra como el peor, por lo accidentado y por 
estar habitado por las tribus más fanáti­
cas y guerreras.

individuos de los Beni-Swassen dicen 
que no comprenden la guerra actual, pues 
siempre los Beni-Swassen fueron amigos 
de Francia, comerciando y trabajando en 
Argelia.
' París 2b.

Despachos dirigidos al ministro de la Gue­
rra por el general 1 Jautey, asi como telegra­
mas particulares fechados en Lalla-Magrnia, 
confirma» la reunión de las columnas Bran- 
Jiere y Felineau, las cuales están cercando 
ahora íoda la parte montañosa del territorio 
de los Beai Snasen.

Siguen haciéndose sumisiones en gran nú­
mero.

- —---------------------------------------------

v íc t ima d e s u d eber
' Sevilla 96.

El cabo de la Guardia civil José Coneso 
Aguijar y el guardia Carrasco Rodrigue/ 
sorprendieron en una taberna de la aldea 
de Panjanosa, próxima á Sevilla, una par­
tida de 30 individuos jugando á los prohi­
bidos. Al conducirlos a la cárcel, desatóse 
uno de ellos llamado Francisco León Man- 
fredi, y asestando al cabo una puñalada 
en el vientre, le dejó muerto en el acto.

Entonces el guardia Rodríguez disparó 
su Mauser sobre Manfredí, hiriéndole, no 
obstante lo cual Manfredi huyó, siendo de­
tenido al poco rato.

El teniente jefe de línea instruye suma­
ria.

JOTE" DEL DIB
Man pasado ya las emociones, sustos, con­

trariedades y esperanzas en la lotería de Na­
vidad Las listas han sido examinadas en todos 
sus rincones y la decepción es, salvo casos 
aislados, completa y general. ¡No ha tocado! 
¡Otra vez será!

, El arte de hacerse rico sin trahajaj- dema­
siado, signe erizado de espinas. Son muchos 
los llamados y pocos los escogidos. Es una 
bella ilusión que se acaricia fácilmente.y que 
no se realiza sino en condiciones y circuns­
tancias excepcionales.

Ser rico quiere d6cir disfrutar de la vida sin 
apresurarse la muerte, llegar á la vejez sin 
quebrantos y sin temores, con todas las ne­
cesidades cubiertas. Y ¡qué necesidades! Fas­
tuosas, porque si son restringidas, entonces 
más vale seguir siendo pobre.

Entre ilusiones y esperanzas sé' desliza la 
juventud, y entre desengaños y contrarieda­
des asoma la vejez. El organismo físico se 
atrofia y destruye, mientras que la imagina­
ción y el deseo se aguzan cada vez más.

Ya no sólo se quiero ser rico, sino que se 
desea evitar los naturales desastres é injurias 
del tiempo. Si fuera posible vender el alma al 
diablo por la prolongación de la juventud y 
el alejamiento de la vejez, ¡cuántos la vende­
rían! -

Pero ya nadie cree en el diablo, ni aunque 
creyera estaría completamente comprobado 
que ese siniestro personaje se dedique á com­
prar almas. Antiguamente si, porque las almas 
eran purrs, cándidas y buenas.

¡Las almas! Las que abora se estilan están 
tan averii das y aun podridas como los cuer­
pos. Los gusanillos de las tumbas se dan mag­
níficos banquetes con la podredumbre sepul­
cral, pero las almas tienen también gusanillos 
que lasroón.

La envidia, el rencor, el odio, el despecho y 
otras pasiones insanas son los microbios que 
determinan la putrefacción de las almas. La 
avaricia sórdida, el egoísmo implacable, la 
crueldad refinada y otros sentimientos impu­
ros son la carcoma del espiritu.

Y todo procede del más y del menos. ¡Di­
chosos aquellos tiempos de la edad de oro, 
evocados por el ínclito Don Quijote de la Man­
cha, en que no hab'a tuyo ni mío. Todos eran 
felices, todos eraa baeaos, todos erao gene-
rosos.

Ahora sólo puede ser dichoso, abnegado y 
grande el que no necesita y puede otorgar 
mercedes á manos llenas. Hasta en la eaíle. 
cuando os péí-sigue la voz insinuante calle­
jera, yetumbp en vuestro cerebro el eco de las 
impreeaciones de los preteridos

Se Pinhicidna el gordo para sea' rico, para 
poder ser generoso, pai^ tener ocasión de ha­
cer dádivas. Los pobres no pueden dar nada 
comq no sead^^ole5t|as y ¿ veces náusea^ 
porque, vienfeu y ser, tos de solemnidad, c o b o - 
la escWa so$aL ;

Pasó Inoportunidad de ser ricos sin traba­
jar, ¡>or im golpe de la suerie. ¡Cómo ha de 
ser! Hay que volver al yunque de la necesi­
dad, al tormento bíblico: ¡ganaras el pan coa 
el sudor de tu rostro! Y ¡qué pan! Cajo y faSto 
de peso.
, Se fueron tas ilusiones risueñas y sólo q«e- 
dan las realidades tristes; juventudes sin es­
peranza, como (lores marchitas; ancianidades 
con desencantos, como copas repletas de 
amargura. Los ricos lo son sin el auxilio dei 
gordo de Navidad, y los pobres lo sogHiFÓn 
siendo con el desdén de la suerte.

Lo que hace falta es que los ricos io sean de . 
corazón y que les pobres no lo sean de espí­
ritu.

Abel Xmart.
. —---- -  I»! nuil

Estafa al Banco de Espafia
Elaa deieaaeióii

José Gutiérrez y Gutiérrez, soltero y de 
veintitrés años de edad, ha sido escribien­
te de uno de los Juzgados de Madrid. A 
raíz de cometerse la estafa del Banco de 
España, á Gutiérrez se le perseguía por 
sospechoso.

_ La policía trató con empeño de proce­
der á su detCEción, trabajando ardorosa­
mente y cuando ya se desconfiaba de po­
der echarle el guante, ha logrado detener­
le... la Guardia civil.

Se luce ia policía.
La detención la practicó ayer mañana 

el c íAío  Delgado y el guardia "Albornoz en 
la calle Alberto Aguilera. Inmediatamente 
fué conducido al cuartel y de allí al Jae- 
gado de guardia.

Registrado en el cuartel, se le encontró 
una carta firmada por uno de los compli­
cados y detenidos en la Cárcel modelo con 
motivo de lá estafa al Banoo de España, 
en la que se le interesa que se vea con 
otros sujetos también complicados, y que 
hasta la fecha no ha podido capturar la 
policía y también le fué ocupado un vale 
para dos botellas de vino, firmado por Vi­
llanas. x

Guíiéra-ez, según parece, tiene estrecha 
amistad con los complicados en la citada 
estafa. * ■ •"

Barcelona 25-.
El sujeto herido en la calle del Hospital 

es soldado rebajado del regimiento de ca­
zadores de Barcelona, de veinticinco años 
de edad y se llama José Giner.

La mujer herida vendía rosarios y me­
dallas frente á dicho portal, y se llama 
Emilia Jorba. Sus heridas también son 
graves. Ambos fuer on curados en el hospi­
tal de Santa Cruz que está cerca del lugar 
dei suceso.

En dicho hospital ha sido operado ano­
che el soldado Giner, extrayéndosele del 
musió un casco de metralla, que no pare­
ce sea el único que le alcanzó. ■

La mujer herida está mejor.
La bomba de la calle del Hospital tenía 

de 25 á 30 centímetros de largo y la for­
maba el enchufe de dos tuitos de ruedas 
de carro.

Ha sido encargado de instruir la causa 
el juez Sr. Ciavería.

X; de las averiguaciones practicadas por 
el juzgado, ni de las realizadas por la po- 
licia se sobe que hayan dado, hasta ahora 
luz alguna. -

MUSKOS* MHJTARÉS
_ El señor conde de Esteban Collantes, al 
interpelar hará cosa de un mes al general 
Primo de Rivera sobre el asunto de los 
músicos del Ejército, fué contestado por 
el ministro, manifestando éste que por su 
parte no tendría inconveniente en aceptar 
las enmiendas que se presentaran en el 
presupuesto de Guerra mejorando los suel­
dos de los músicos mayores.

Aprovechando la declaración, dicho se­
ñor conde se propone presentar la enmien­
da en sentido indicado; y como esto viene 
á favorecer los propósitos, ó bien resuelve^ 
en parte, económicanjente los proyectos 
del expediente que está en tramitación, 
nos parece que la enmienda citada tendrá 
favorable acogida, tanto por la razón que 
asiste á los eú ella interesados, como por­
que viene á favorecer los proyectos que se 
tienen respecto á mejorar las condiciones 
de todas las clases de música del Ejército*

Extranjero
La anexión del doiigo.

Telegramas de Bruselas comunican q&e los 
partidarios del Gobierno y algunos liberales 
confían en que se llegará á ana inteligencia 
en la cuestión del Congo, ya que este es en 
asunto nacional, no político.

Bases para llegar ó esa inteligencia se están 
discutiendo ya. ‘

El Rey Leopoldo celebró ayei* entrevistas 
con el Presidente dei Consejo y el ministro 
de Justicia.

El punto social de las discusiones constitá- 
yelo el artículo referente al dominio de la 
Corona, pues se teme que, dados los inciden­
tes que hace poco se han desarrollado ea la 
vida privada del Rey Leopoldo, éste trate de 
crear rentas á su familia inorganática.

Espérase, sin embargo, que el punto de vis­
ta nacional concluya por triunfar en tas tai- 
portante cuestión.

AéciclestÉes marítimo».

Comunican de Nueva York que durante eaa 
tempestad el trasatlántico “Mauritania*1, que 
estaba anclado en aquel puerto, rompió las 
amarras, arrollando á varios barcos pequeños 
y lanchas, muchos de cayos tripulantes hae 
perecido ahogados.

M.C.D. 2022
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Curiosidades
Los primeros médieos.

i® tratado de medicina más antiguo de que 
ar tiene noticia, es una obra escrita por Atho- 

hijo de Mini, el fundador de Memfis, la 
vieja Ciudad egipcia. Pero aunque éste y otros 
escritoras remontisimos contemporáneos de 
tos faraones, se ocuparon del arte dt. curar, 
oneoii^rándose éste intimamente relacionado 
oon la ¡religión, eran los tiempos donde se es­
tudiaba y practicaba principalmente, figuran­
do entre los más célebres de ia época los de 
Isis, Thoth ó Lemhotep, en Memfis.

i, ellos acudían los enfermos con largas ca- 
lavanas, y ea ellos aposentaban sus lacerias, 
esperando de los dioses la curación de las 
mismas ya por las revelaciones divinas du- 
raBte el sueño, acerca del modo de sanar ó 
bien por cualquier ctro medio sobrenatural.

sacerdote era el encargado de explicar al 
paciente los ensuefws ó visiones formulando 
cu lenguaje llano, el sistema curativo en cada 
CftSO.

Algunos sacerdotes, como los de) templo de 
lembetep, tenían á su cargo el embalsamiento 
de cadáveres; debido á lo cual llegaron á ha- 
eer®e peritisimos en los estudios anatómicos, 
y á descubrir ciertos hechos relacionados con 
1 a circulacióa de la sangre, como ha podido 
apreciarse por la lectura de numerosos papi­
ros de los tiempos faraónicos. Es más que 
probable que la medicina griega se formase 
á expensas de los conocimientos egipcios.

En toda Giecia y en sus colonias del Sur de 
Italia, creíase en la virtud curativa de algunos 
de sus dioses y semidioses. El dios Karon de 
Laodicea, en Asia Menor, gozaba fama de infa- 
1-ible curandero, surgiendo en su templo una 
escuela de medicina muy importante.

Pero el más famoso de estos cultos un tan­
to interesados, se rendía al dios Asclepios, 
(Esculapio), quien tenia elevados en su honoi* 
innumerables templos á cual más esplendí- 
des, enriquecidos durante siglos por el fana- i g 
tismo de los enfermos. El santuario de Escu-
lapio en Epidauria, era el que tenia reputa- i. 
«ón más extendida. Contaba con un gran nú- . 
mero de sacerdote^ y con otro inferior de ! 
serpientes, consideradas imágenes de! dios de 
¡a Medicina.

Desde Epidáuria par tían diseminándose por 
toda Grecia ios sacerdotes curanderos, éstos 
Diacticabau su oficio ea Atenas, Corinto, Del- 
fos, Cidno, Rodhas, Cos y otros grandes cen­
tros de población.

On detalle curioso de los sanatorios sagra­
dos helénicos, era que en todos ellos se pro­
curaba distraer y divertir al visitante inválido, y 
En efecto, á corta distancia de los templos de | 
Esculapio, aparecía invariablemente un tea- ? 
tro, donde se representaban las obras maes- & 
tras de los grandes dramaturgos griegos. |

En tiempos posteriores, se añadió á los tea- í 
tros, un odeón ó recinto destinado á fiestas « 
musicales, así como hermosos gimnasios y | 
palestras, en que los convalecientes jóvenes | 
se entregaban á sus juegos para distracción | 
de los enfermos. Los templos de que nos ocu­
pamos estaban siempre edificados sobre eo- ¿ 
imas y disponían de grandes fuentes, con lo 
c.ia) el enfermo que á ellos acudía, encoutra- 
ha los dos factores importantes para reco 
brar ia salud: aire puro y agua fresca y abun­
dante.

BtiDeríencta importante

Constantes defensores de todo ®aan- 
t» pueda redundar en prestigio, honra 
y provecho del Ejército y de la Arma^- 
dg, volvemos á llamar la atención de 
a|bntos á ellos pertenecen ó han per- 
táiecido, sobre el notable proyecto de 
Asociación Benffica Militar, debido á 
nuestro ilustrado compañero, d capi­
tán del arma de Caballería D. Juan Fer­
nández Golfín, elque inspirándose en 
un alto espíritu de solidaridad y de 
progreso, trata de unir en apretado 
haz á la gran familia militar para fin 
tan' laudable, como previsor, cual es 
d que se propone en el trabajo de que 
nos ocupamos, y á favor del cual he­
mos recibioo ya numerosas adhesiones 
de generales, jefes y oficiales del Ejér- 
oito y de la Marina.

Con objeto de ir preparando los tra­
bajos necesarios para llegar á conver- 
iár en hecho lo que hoy es solo una no- 
Me aspiración, rogamos á cuantos es-

tén conformes con dicho proyecto,
sean ó no suscríptores de este periódi­
co, llenen el siguiente Boletín de ad­
hesión, con el fin de que se constituya 
una Junta provisional, cuya presidencia 
honoraria será ofrecida á S. M. el Rey, 
con objeto de que comience sus ges­
tiones y arbitre los medios necesarios 
para llegar á la realización de un pro­
yecto factible de verdadera utilidad, y 
en el que nada existe que pueda inter­
pretarse en sentido de interés particu­
lar ó de empresa. En la\ Redacción de 
este diario se facilita á cuantos milita­
res en activo, retirados, viudas y huér­
fanos lo soliciten, el citado proyecto 
de Asociación Benéfica Militar-

fQ
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Diíicuitaflss i pnceinmleiios
En todas las naciones se puede decir que 

está nuevamente sobre el tapete el viejo pro­
blema de la Malina mercante, profundamente 
alterado de sus términos primitivos por los 
factores que han surgido. en él por virtud de 
los grandes progresos obtenidos en tos mo­
dernos baques.

Antes, con la Marina de vela el aspecto eco­
nómico estaba casi siempre á cubierto. Ni las 
dimensiones, ni tos gastos de los barcos de 
vela eran tales y tantoá que no pudiesen cu­
brirle con la misma intensidad del tráfico, que 
determinaba en todos sentidos tina remune­
ración equitativa.

Ahora ésta depende de mil causas que se 
subordinan á conceptos que no están directa­
mente relacionados con el barco ni con el 
tráfico, sino que surgen de otros aspectos que 
concurren á encarecer extraordinariamente la 
industria de los transportes por mar cada vez 
más reñida.

Los barcos no se mueven ya solamente por 
el impulso del viento. Necesitan la máquina 

, Üe vapor, que consume enormidades de car­
bón, que á su vez requiere espacios para su 
aprovisionamiento, que naturalmente sólo se 
obtienen á expensas de la capacidad efectiva 
de la nave.

Este inconveniente ha querido obviarse y 
para ello ha habido que apelar á diversos sis­
temas de construcción que todos ellos pai ten 
del principio del aumento en las dimensiones 
del barco con el consiguiente aumento de las 
resistencias nuevas que únicamente vencen 
con el aumento de la potencia de propulsión.

Todo ello encarece el coste de construcción 
y el coste de entretenimiento de la nave. Agré- 
guese á todo ello la transformación experi­
mentada en el utillaje de los puertos, las con­
diciones especiales de éstos que exijen la 
exacción de derechos que gravan la mercancía 
y encarecen los fletes.

El volumen del tráfico no siempre puede 
soportar los gastos inherentes á esa transfor­
mación del barcountiguo en el moderno, y hay 
necesidad de acudir al procedimiento de los

auxilios, de las subvenciones y subsidios, que, 
en general se comprenden en el sistema, de 
concesión de primas á la construcción y ó la 
navegación.

Hay quien sostiene que eso constituye una 
corruptela, pero el hecho es que los paises 
que de un modo directo ó indirecto no con­
tribuyen con elementos ajenos á los beneficios 
naturales del tráfico en ayuda de la Marina 
comercial, ven decaer á ésta y ser vencida en 
la lucha universal.—X.

NUESTROS REGALOS
Agotada la edición del Anuario Militar, 

suplicamos á nuestros suscríptores con 
derecho á que se les sirva, que elijan otros

Barcelona), por 
Brecho para eJ 
o año.

¡ mas
1 dan legislativo 

erregno parla­
s próximas. 
e parece en si- 
de Administra- 

‘ ción local, los de comunicaciones maríti­
mas y de protección á la Marina mercante.

Dícese que para fines de Febrero podían 
quedar aprobadas todas esas reformas, y 
que entonces se daría por terminada la 
p imer legislatura, cerrándose las Cortes 
nasta Mayo en que se abrirían con la se- 
g inda.

, Las reformas en la Instrucción pública 
i onstituiría según esas impresiones el ob- 
' jetivo principal de la nueva legislatura, 
, por cuyo modo podría iniciarse un perío- 
' do de gran renacimiento de tuerzas socia- 
i les y se verían los primeros frutos de una 
; política de reconstrucción nacional.
$ Es indudable que la política de par tido 
: inicia en España una evolución provecho­

sa. No se habla ya tanto, como en otro 
tiempo de los intereses de campanario. Los 

: objetivos son más elevados y recaen sobre 
i el conjunto déla nacionalidad.
i El desenvolvimiento de la instrucción 
i pública también es esencia], de modo que 
j si las Cortes facilitan los medios de ini- 
? ciarlo, ia obra fecunda de las grandes pre- 
; visiones nacionales podía empezar á rea- 
í fizarse bajo los mejores auspicios.

Como todas estas innovaciones son de 
carácter eminentemente nacional, es de 

Í' ¡Resumir que, sean las que fueren las vi­
cisitudes de la política, no habían de in­
terrumpirse en su iniciación y eso es lo 
que más puede convenir á la Patria, el que 
la reconstrucción de la Escuadra, las co­
municaciones marítimas, la protección á 
la Marina comercial y el desarrollo de la 
Instrucción pública constituyan el progra­
ma activo de todos los partidos.

PARALAS^

Para tener aterciopeladas 
las mejillas.

S.u mejilla tenia la sua­
vidad del melocotón.^

I>ereu*a ligera. — Aterciopelada 
protector.-Las injurias del aire 
y del polvo.—Una elección Jui­
ciosa.—Haced vosotras mismas, 
vuestros polvos de arroz»—Re­
cetas practicas.
Es encantador el gesto de la mujer que, 

eon una borla en la mano, se empolva en 
úna nube de polvos.rosados, y que, vién­
dose tan blanca, sonríe ante el espejo. Es­
ta máscara leve desaparecerá, no obstante, 
poco después, y de ella sólo conservará lo 
indispensable para parecemos más bonita 
y más joven. •

Los polvos no son únicamente un recur­
so de la coquetería, sino también un velo 
que protege al rostro contra las injurias 
del aire y del polvo, que absorbe la hume­
dad sin cerrar los poros, que embellece y 
suaviza y extirpa insensiblemente las pe­
cas.

Debemos, sin embargo, escogerlos con 
prudencia, desconfiando de esos produc­
tos falsificados que contienen cerusa ó car­
bonato plúmbico en cantidades perjudi­
ciales.

Los polvos más sencillos son los mejores.
¿Como rabricareruos nosotras

• los polvos de arroz? .
¿Por qué no habíamos de fabricarlos

nosotras mismas? Basta tener nn poco de 
paciencia; la receta no es complicada.

: En el curso de los meses primaverales, 
recoged todas las flores odorantes que en­
contréis: claveles, rosas, azahares, resedás, 
alelíes, etc. Dejadlas secar al sol, hasta 
que los pétalos se quiebren bajo la presión 
de los dedos.

Escogiendo uno de estos perfumes ó 
: mezclando varios de ellos, coloqúese en el 

fondo de una caja una capa espesa de al­
midón de arroz bien puro, otra luego de 
flores, y así sucesivamente. Tres veces a! 
día remuévase esta mezcla con ayuda de 
un tenedor, y tamícese todas las tardes, á 
fin de separar los pétalos. El polvo así ob­
tenido servirá al día siguiente para otra 
mezcla, con lo que irá perfumándose más 
y más. Esta operación deberá repetirse du­
rante cuatro ó cinco días consecutivos. No 
uséis el iris, aroma exquisito, pero que irri­
ta la piel.

Para Jos cutis muy blancos, emplead, 
• preferentemente, los polvos de almidón de 

trigo ó de arroz, pero secad antes la piel 
■ con una gasa saíolada. Después de empol- 
■ vada, frotadla ligeramente con una ga­

muza.

CUENTO

li fírrepentía
Era Pepa Gómez de corto número de 

mujeres que tienen aversión al casa­
miento.

Sacó en sus mocedades un novio; reci­
bió donaciones esponsalicias y llegó el día 
de la boda. Al tiempo de celebrarse el 
Sacramento le entró á Pepa tal congoja, 
que cuando el sacerdote le preguntó si 
quería por su legítimo esposo y marido, 
por palabras de presente, como lo manda 
la Santa Iglesia, al señor Fulano de Tal, 
ella lo que dijo fué: ¡Ay, señor Cura de mi 
alma!... Usted y los presentes me perdonen... 
porque m arrepentio.

N desde esta fecha perdió la novia su 
apellido, y recibió el apodo de La arrepen­
tida, ó sea L’arrepentia, según los cánones 
de la fabla andaluza.

8

Era Pepa trabajadora, honrada y buena ’ 
cristiana. En mil casas la hubieran toma- 5 
do de sirvienta, pero, lo que es ella no | 
perdía su libertad por nada de este mun- | 
do. Para lavar, planchar, guisar, matanza, j 
hacer colchones y otras faenas semejantes | 
se pintaba sola, cuando tenia humor para s 
ello. .

—Seña Pepa, de parte de D. Fulgencio, s 
que mañana la espera á usted para tal ? 
faena. . ■ 5

—Pues hija dile que no puedo ir, por­
que mañana es viernes y yo no le falto ni 
á la misa ni á sus tres partes de Rosario á 
ese que está ahí.—Y señalaba un malísimo 
cuadro de N. P. Jesús, que para ella valía 
tanto como si fuera del propio pincel de 
Guido Reni.

A D. Sebastián Quírós, administrador de 
la vivienda en que moraba Pepa, le faltaba 
ya Ja paciencia para oir su*, embustes y 
para concederle plazos á fin de saldar Ja 
cuenta de alquileres. Un día se presentó 
con ánimo de lanzarla de la finca; pero fue­
ron tales las súplicas y promesas de la in­
quilina y las seguridades que dió de abo­
nar su crédito en aquella misma semana, 
que Quirós mitigó su ira y enojo.,

—Pero mujer, si me engañas siempre...
—Ahora no engaño á usted. Por estas 

qué son cruces, le aseguro á usted que ten­
go trabajo de sobra; en cuatro días he de 
ganar mas de tres duros: poner las alfom­
bras en casa de la marquesa, la colada de 
D. Higinio, llenar colchones para mi ma­
drina, doña Angela.., ya ve usted que son 
buenos marchantes, y de los que ni ajus­
tan ni regatean... Y, en fin, es menester que 
me ponga usted el cristal que los granizos 
lo rompieron; y con estos fríos, ó tengo que 
estar á obscuras ó aguantar el viento y la 
lluvia; tres reales llevan por el cristal; 
quiere decir que, si usted no lo abona, se 
hace la cuenta un cuerpo y yo lo pagaré.

—De manera—dijo Quirós—que tras de 
no cobrar, he de satisfacer los vidrios ro­
tos. ¡Vaya por Dios! Muchacho—advirtió 
al peón que le acompañaba,—saca esa 
puerta y llévala de mi parte á Rafael el fa­
rolero para que le eche el cristal.

Y que no tarde mucho—dijo Pepa, 
—porqueesa picara ventana, tal como que­
da, es peor que una escopeta. ,

—No tardará—replicó Quirós, sacando

el reloj;— ahora son las diez: cuando sue­
nen las doce, nenes aquí ia puerta con un 
cristal nuevo. Y testigo de Jo dicho, Nues­
tro Padre que está presente—dijo, —seña­
lando al cuadro.

Satisfecha y ufana quedó Pepa de haber 
engatusado á D. Sebastián, y dió fervoro­
sas gracias á Jesús por el éxito de la cam­
paña. Sonaron Jas doce... y Ja una... y las 
dos... y las tres, y la puerta no venía, y el 
vendaval, arreciaba. Y, como “quien espe­
ra, desespera", Pepa se plantó de un salto 
en casa de Quírós, diciéndole furiosa:

—Ha faltado V. á su palabra... Son más 
de las tres, y no ha parecido la puerta... ni 
se halla en casa del farolero...: nos ba en­
gañado V. á N. P. Jesús y á mí.

—No te sulfures, Pepa—dijo Quírós son 
sorna:—yo no he engañado á nadie; quien 
se ha equivocado eres tú, pues acabo de 
hablar con la Marquesa, con D. Higinio y 
con D.a Angela, y no hay ni las alfom­
bras, ni la colada, ni los colchones, de 
que me hablaste, Pero esto ño importa na­
da para que yo cumpla lo ofrecido: tú de­
bes seis meses de casa, que á razón de dos 
pesetas cada uno, montan doce pesetas...

—Justas y cabales—advirtió Pepa.
—Pues Jo que yo te ofrecí delante de 

Nuestro Padre Jesús y te repito ahora, es 
que cuando suenen las doce gquí en mi 
mano, tendrás la puerta en la ventana. 
Todo eJ error ha consistido en que tú 
creiste que yo hablaba de horas de tiempo, 
y no de pesCias de plata. Una equivocación 
cualquiera la tiene, como tú sabes muy 
bien.

El Di*. Tbebeissem.

comprar un piano 
05^ moderno semi-nue- 
vo; en la calle de Galileo, í 1, segundo 
dereelia informaban de 53 a 3.

EsRpctácuJos para hoy.
R^aL—A las nueve.—Sansón y Dalila.
Español.—A las nueve.—La famosa Teodora.
A las cuatro y media.—La misma.
Comedia.—A las nueve.—La suerte del mari- 

do.—Floriana.
A las cuatro y media.—Alrededor del mundo.
Princesa.—A las nueve.—El nido ageno.—La 

vida que vuelve*
A las cuatro y media. - La pesca del millón.
Lara.—A las* nueve y media,—La criatura.— 

Los intereses creados. .
A las cuatro y media.—El niño prodigio (dos 

actos).—En cuarto creciente.
Príce.—A ¡as nueve.—Las dos golfas
A las cuatro y media.—María Antonieta ó la 

revolución do Francia.
Gran Teatro.-rA las nueve.—Tortosa y So­

ler.—Servicio obligatorio.
A las cuatro y media.—El octavo no men­

tir:—La rebotica. (
Apolo.—A las ocho y tres cuartos.—Cinema­

tógrafo nacional —La cabeza popular.—Cine­
matógrafo nacional. /

A las cuatro y media.—Robinsón.
Zazaela.—A las ocho y media.—Lapatriachí- 

ca.—El regimien de Arlés.—La patria chica.
A las cuatro y media.—La Bohemia.
Cómico.—A las ocho.—Alma de Dios.—El se­

ñorito.—Alma de Dios.
A las cuatro v media.—Los falsos dioses.— 

Los chicos de ía escuela.—El señoiito.
Eslava.—A las ocho tres cuartos.—La alegre 

trompetería.—DI ratón y Apaga y vámonos.— 
La alegre trompetería. •

A las cuatro.—La hostería del Laurel.—El 
guante amarillo.—Apaga y vémonos y La ale­
gre trompetería.

Martin.—A las cuatro.—SoJediu—La barrará 
del Turia.— El iluso Cañizares.—El guitarrieo. 
—El jicarazo.—La revoltosa.—Las amapolas.

Novedades.—A las seis. —Alma negra.—El ca­
bo primero.—La alegría de la Huerta.—Pelicn- ' 
las madrileñas —¡Abajo ki media!

Palacio de Proyecciones (Fuencarral, 125).— 
Sesiones diarias de 7 á 12.—Gran novedad en 
películas y compañía cómico-lírica*—El novio 
de Doña Inés.—Para casa de los padres.—Rui 
do de campanas.—Don Juan ó el burlador de 
la Villa. x ■ ,
Barbieri.—A las siete.—La gatita blanca.—La 
vara de alcalde.—El ('entrabando (estreno).— 
El iluso Cañizares.

SALON VICTORIA (frente á la estación del 
Mediodía).—A las seis y media.—Cinemató­
grafo.—El padrón municipal.—La vicioria del 
general.—El amorque pasa. ,

ROMEA.—Grandes novedades en películas 
cinematográficas.—Sesiones desde las seis de 
a tarde. Todas las semanas, debut de notables 
Rimeros extranjeros de varietés.

| Imp. del Fomento Naval. San Bernardo 19

hora nos marchamos al muellefmás de doi 
horas esperaron los buenos amigos que 
despedirme querían en la hermosa caseta 
adonde nos llevó Uizarte, el coronel deCa­
rabineros; por fin á las dos de la tarde tra­
jeron el correo cuando estábamos cansados • 
de ton larga espera; durante la que y por 
variar nos trasladamos al lujoso despacho 
que en él mismo muelle tiene la compañía 
trasatlántica, en el había dos señores con 
.miforme casi igual ál de los oficiales de la 
Armada, Nacional. ■

Estos eran oficiales de la compañía, an­
tiguo Capitán, uno de ellos y natural de las 
Palmas de Gran Canarias, quien entusias- 
jiiado con el oleaje y los golpes de mar, 
cosa muy bonita desde tierra, no encontró 
nada mas agradable ni apropósito para dis- 
iraornos que referirnos con todos sus de­
talles los naufragios de dos magníficos va­
pores de la. compañía que había mandado 
v de los que se salvo de milagro: el primera 
en los mares de Filipinas á consecuencia 
de un ciclón ó Baghio, y el ilItimo en él 
estrecho de Magajlanes¿creo que en el «San 
Agustín >, siendo en el primero el segundo 
de) barco y en el último .el Capitán.

Refería las escenas del naufragio que

— — 

debía tener muy presentas, con tanta na 
turaTdad y tal lujo de detalles, que la im­
presión que producía el relato no era agra­
dable teniendo en cuenta el mal estado del 
mar.

Pero como todo tiene fin también lo tuyo 
la espera.

El remolcados ó vaporcito auxiliar em­
pujado por las olas que nos llenaban de 
agua se puso al costado del vapor, después 
de unos veinte minutos Je marcha, subieron 
las maletas y baúles de mano y ya estamos 
á bordo.

Los baúles y objetos de más peso hubo 
que enviarlos á los almacénesele la trans­
atlántica por la mañana allí dan un talón 
y no hay que ocuparse de ello hasta la lle­
gada.

Al llegar albuque tuve ocasión desaludar ' 
al Capitán experto y antiguo marino y á los 
oficiales su buque; pasando á ver el vapor, 
qus es comodo, limpio y bonito.
' Después de instalados subimos ácubierta 
y el movimiento era tan grande que pro­
ducía mareo basto ájos más.acostumbrados 
á viajar.

Pasábamos junto á unas rocas á Mor de 
agua que tienen una señal especie de mira

— 55 —

Cádiz, sin reparo al agitado moví mienta 
del mar.

Era ya la hora de la puerta del Sol; y á 
pesar del viento huracanado que hacía, 
yo no he visto nada más poético ni más 
hermoso que la vista de la blanca ciudad 
de Cádiz, surgiendo del espúmese mar y 
sirviéndole como fondo un cielo escarlata 
y ánaranjalo con los vivísim ís tonos de la 
puerta del Sol entre arrebatadas nubes.

Indefinible tristeza se apoderó de mí, 
tensé en los amados seres que en tierra 
quedaban y de los que por tercera vez me 
separaba, Dios sale fiesta cuando para 
cruzar las soledades del Atlántico.

El dolor de cabeza y el deseo de descan­
sar'me hizo dejar en cubierta y retirarme 
al camarote, notando entonces que casi 
todos los demás viajeros me habían prece­
dido á causa del mareo; quedóme con el 
movimiento donnido sin asistir en la co­
mida, y al despertar al día siguiente me 
man:festó el camarero que no me había 
avisado para dejarme descansar.

Según los cálculos de Bonellí, al ama­
necer debíamos estar en Casablanca, pere 
no sucedió así. •

Levaniéme apresurado y tome en el co-
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Fray Cbgo José, de Cádiz, al posto, es­
critor y c )rc nel de su factoría de nues­
tro ejército D. José Cadalso, muerto e» 
el si io de Girr litar en 1782.

El celebre pintor D. Enrique de las Ma­
rinas nacido en 1622. González del Castillo 
contemporáneo de D. Ramón de la Cruz, 
autor también de muchosy buenos sainetes, 
como en nuestros días Javier de Burgos. El 
Cápitan general de la Armada D. Juan 
MaríajDanero que asistió á la reconquista 
de Orán y murió á la edad de 108 años; 
Santo Domingo de Silos y en nuestros días 
el preclaro escritor y elocuente tribuno don 
Emilio Oástelar, cuyo nombre se ha dado 
A la plaza donde es á hoy el Correo. .

También hay otros muchos generales, 
marinos, políticos, oradores, artistas, sabios 
y personajes cuya enumeración sería can­
sada y expuesta á omisiones.

Cansado ya y deseoso de no serlo, doy 
por terminada esta carta crónica gaditana 
para seguir refiriendo mis particulares im­
presiones y los que adquirir*pueda de mi 
viaje á la costa y pueblos de Marruecos 
objeto principalísimo de este malperjeñado 
escrito.

M.C.D. 2022
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ó Pequeña Enciclopedia de la Vida práctica, 

REGALA una participación, en el 
billete entero de la Lotería de 

Navidad núm. .
RIFA 3 magníficos automóviles. 
SORTEA multitud de regalos.

$00 páginas. M$00 grabados. 
Mapas en colores.

ANUNCIOS
Reclamos, noticias, ar­
tículos industriales y est- 
qnelas de clefom- 
ción, <!e novenario j 
de aniversario en to­
dos los periódicos, con 
los mayores des­
cuentos, en
LA SOLUCIÓN
San Vicente, 1*3; telé­
fono 1.457. Madrid.
Pedid tarifas gratis.—• 
Combinaciones econó­
micas.—Propagandas es­

peciales. ■

$

pí fpmi Compañía do Seguros reunidos
OI lOillA LupAllUl OLÓZAGA, NIJM. 1

É»|í®ñaÁ «.Sen» sSe exBsteei©$®w*-Se®«ir©!$ sube-1® Sefliiro# ©nmtrai ineensli®®

Casa para viajeros, frente al Casino Militar
Plaza del Angel 13 v 14 y por AtocSia

SERVICIOS DE LA MPAft TRáSÁTLAHICA
í

8
Eí dia 17 de Diciembre saldrá de Bilbao, el 20 de Santander y el 21 de Corunn, el vapor “Alfonso XIII“, ’ 

directamente para Habana y Veracruz. Admite pasaje y carga para Costafirme y Pacífico con trasbor- ’ 
doenHabana al vapor de la línea de Venezuela á Colombia. Cambitiaciones para el litoral de Cuba ¿ isla de i 
Santo Domingo. ■' \ (

El día 26 de Diciembre saldrá de Barcelona, el 28 de Málaga y el 30 de Cádiz, el vapor “Buenos Aires * 1 
directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinaciones para distintos puntos de los Estados Uní- 
dos, litorales Cuba é Isla de Santo Domingo. También admite pasaje para Puerto Mata con trasbordo en Ha | 
baña.

Línea. <íe Vene^ueia-tfolosnbía . _ ,
El día Í1 de Diciembre saJdrá de Barcelona, el 13 de Málaga y el 15 de Cádiz el vapor “Antonio López", i 

directamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz de la Palma, Puerto Rico, Habana, Puerto 
Lición, Colón de donde salen ios vapores el 12 de cada mes para Sabanilla, Curacao, Puerto Cabello y Lt 
Guayra, etc. Se admite pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá con las compañí as de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite pasaje y carga con liilletea 
y conocimientos directos. Combinaciones para el litoral de Cuba y Puerto Rico. Se admite pasaje para Puerto 
Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Sanio Domingo y San Pedro de Macorís, con trasbordo en Haba- 
ML También carga para Maracaibo, Carúpano. Coro y Cumaná con trasbordo en Puerto Cabello v para Tri- 
iridad con trasbordo en Curasao.

Línea de Filipina*
El día 17 de Diciembre saldrá de Liverpool y el 7 de Barcelona habiendo hecho las escalas intermedias, el 

vapor “C López y López" directamente para Genova, Port-Said, Suez, Colombo Singapore y Manila sirviendo 
por trasbordo los puertos de la Costa oriental de Africa, de la India Java, Sumatra, China Japón y Australia.

Línea de Bueno» Aire®.
El día 3 de Diciembre saldrá de Barcelona, el 5 de Malaga y el 7 de Cádiz, el vapor “León XIII*, 

Erectamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Bueno» Aires.
Línea de CaRaHas, , .

El día 17 saldrá de Barcelona el 18 de Valencia, el 19 de Alicante y el 22 de Cádiz, el vapor “M. L. Villa- 
verde", directamente para Tánger, Carablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife y Santa Grúa 
de la Palma, con retorno á Santa Cruz de Tenerife, para emprender el viaje de regreso haciendo las escala 
de Las Palmas, Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

Linea de Fernando Póo. _ ,
El día 25 de Noviembre saldrá de Barcelona y el 39 de Cádiz, el vapor “Sa^ Francisco para Fernanda Púa 

con escala en Carablanca. Mazagán v otros puertos de la costa occidental de Africa y Golfo de Guinea.
Línea de Tánger. '* 1

Salidas de Cádiz: Lunes, miércoles y viernes. .
Salidas de Tánger Martes, jueves y sáLadoi.
Estos vapores admiten carga en las con iciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compañía d» 

alojamiento muy cómodo y trato esmera^ como ha acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familia». 
Precios convencionales por ca^-” > -, ue lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. También se admite carga 
y se expiden pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regalares. La empresa puede así 
gorar las mercancías que se embarquen en sus buques. . .

Torminaroxi mis visitas á la Cervecería 
que forma esquina á la plasá do Sáu An­
tonio y la calle de Tetuan, donde íbamos 
por las mañanas á tomar café después dol 
almuerzo y un simpático negro nos limpiaba 
las botas y por las noches era el lugar de 
«ta de los compañeros y amigos, para 
pasear luego por aquella hermosa calle tan 
bien iluminada por grandes arcos voltaicos; 
también reordaré siempre con gusto la. 
grao peña de amigos y conocidos que se 
formaba en la puerta del Círculo Mercantil, 
y las otras tertulias en los pequeños Casinos 
de la Artillería, Marinos é Infantería, situa-

«teeido en la cresta de las olas que la ele­
vaban y bajaban.

Con aquella mar imponente parecíanos 
difícil que hubiera otros buques más dis.- 
tintos do la bahía, poro no fue así, los 
había.

Con un movimiento espantoso, casi sin 
velas por llevarlas lo más recogidas posi­
ble, vimos luego varios botes de do» en 
dos ó en conserva, que á corta distancia 
unos de otros se dedicaban á la posea.

ün precioso brito ó fragata do tres palos 
eon muy pocas velas se. encaminaba tam­
bién al puerto y; próximo á este buque el 
bote de otro práctico pugnaba por acercarse 
como al fin lo logró con, gran trabajo: las 
olas levantaban la fragata de tal suerte 
que á pesar de su magnitud lucía á veces 
toda la quilla, y la parte que suele cubrir 
oí agua que llevaba pintada de encarnado; 
siendo todo lo demás del casco de color de 
plomo; con inmenso trabajo vimos abordar 
al práctico y embarcar en aquel buque que 
tanto se movía, y de allí á poco le perdi- 

..mqs de vista: aun se veian ©n lontananza 
pequeñas velas triangulares do una media 
docena de otros pequeños botes, de los 
que vienen de Rota ó de San Lúcar á

A ia Guardia civil, Carabineros y demás cuerpos del Ejército

Berieznérito 'brilla.^te

MARCA REGISTRADA

Patente de invención
3 »úm. 41104 por 20 años

£

W-X

cí l w

en sus^diversas variedades para la limpieza y abrillantado de los correajes, vainas y 
cartucheras. Es la admiración de cuantos la emplean. Ni AJA, ni se CORRE *¿ 
MANCHA. Es IMPERMEABLE, suaviza y conserva las guarniciones en estado per­
fecto y duradero y su brillo es similar al propio CHAROL. Léase la circular remi­
tida á cada punto.

Remítense gratis facturas de pedido y atendemos cuantas explicaciones se a<»o 
pidan. ,

De venta ea todas partes, y" en el Depósito general, Plaza Mayor, II, segunde, 
Madrid.

Precios del frasco: amarillo, 1*50 [pesetas; blanco, 1*50; negro inten,: \ 0*50 
avellana, O‘5o. Los pedidos, de 20 frascos en adelante, se sirven francos de pérte y 
embalaje á la estación más próxima

Gr a n Re l o je r ía  d e Pa r ís
Entre el inmenso surtido de relojes de todas marcas, formas y 

clases, ha recibido el 5r. ThiGFry el adjunto grabado, especial per 
lo elegante de sus adornos; su máquina, compite con los de grande® 

-'••ecios.
La prueba de nuestrq aserto es el gra* número de pedidos ene 

qne nos favorece á diarió nuestra numerosa clientela.

; ^eloj novedad!, ¡caja nogal pulido!, con adorno§ de metal dorados 
al fuego, de gran duración, adornos artísticos, fuerte maquinaria y 
precisión, sonería de horas y medias, con despertador fuerte y sone­
to, 30 horas de cuerda, altura 60 centímetros.

pesetas en cinco plexos mensuales

¡izadla. EX-Ez-xr^'crsi!
• FUENCARRAL, 55.—MADR©
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para que se sepa donde están - cuando la 
marea las cubre, se llaman - Las Puercas» 
y estos escollos hacen que no se pueda 
salir, ni entrar en la bahía-sin el correspon­
diente práctico.

Estos prácticos en otros puertos van en 
unos vaporcitos ó remolcadores; aquí rio los 
usan todavía y io manejan muy bien el 
bote de vela, que para que se conozca mejor 
lleva una gran P. puesta en negro y de 
gran tamaño sobre la vela misma.

Los prácticos de Cádiz son todos muy 
buenos marinos y no les amilana el estado 
turbulento del mar con aquel tiempd bo- 
Traséoso. "

No. sin mucha trabajo logró subir á 
nuestro vapor el práctico unir su bote con 
un cable al buque y acompañarnos un buen 
trecho. Al volver á reembarcarse tuvo que 
hacerlo cogiéndose á la misma c uerda con 
que traía atado su bote.

Arriesgadísima era la operación y crei­
mos por un momento que iba á ‘ caer al 
agua, pero logro embarcarse con relativa 
facilidad; se desamarró la barquilla y le 
vimos alejarsehacia Cádiz procurando ceñir 
»l viento medio vendaval su vela latinas
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das casi enfrente; era preciso embarca^ por» 
antes como domingo vi en la calle á la« 
fuerzas de la guarnición que iban á mis», 
y aunque todos iban müy bien, justo es que 
elogie á los de Artilleria de Plaza, que 

, iqnían muy buen aspecto. .
ooldados escogidos por altos, instruidos 

oon buena policía y con lo pausado de su 
paso jiarecen alemanes ó flemáticos hombre» 
del Norte.

A las ocho de la mañana hube de volver 
al gobierno militar y allí me despedí perso­
nalmente del general gobernador excelou- 
tisimo señor don Juan Zabala, duque de 
Nájera, del de la brigada Díaz de Ceballos, 
del Jefe de Estado Mayor señor Marenco, 
el Coronel Mayor de Plaza D Luis Otero 
Pimentel, distinguido escritor; encontrando 
luego en mi hotel Bonellí que me traía 
un pase para poder ir en el auxiliar do la 
trasatlántica al vapor de « Villavérde»aten 
eióu digna de agradecimiento siempre poro 
más hoy que el mar está muymalojbastalden- 
iro de la^bahía y anclan estos vapores á una 
distancia considerable por estar corea d© 
puntales el dique de la compañía.

Decía el billete que el embarque era á las 
once de la mañana y con tal motivo á dicha

M.C.D. 2022


